
Comunicado del Presidente del Instituto de la Memoria 
Nacional sobre la descomunización en los espacios 
públicos 

Ante nuestros ojos estamos viendo cómo la historia llega a convertirse en una 
experiencia real. Los militares rusos, con uniformes de la Federación Rusa y teniendo 
a Lenin y a Stalin en sus mentes y corazones, “liberan” a Ucrania asesinando a 
mujeres y niños y matando a soldados de un país independiente.  

Las autoridades rusas intentan justificar su agresión recurriendo a los peores ejemplos 
de la propaganda de tiempos comunistas y sirviéndose de argumentos 
pseudohistóricos. A esto le acompañan la glorificación de las tradiciones imperialistas 
rusas y el relativizar los crímenes del comunismo soviético. Cuán significativas fueron 
las fotografías que recorrieron el mundo entero en los últimos días: un tanque ruso 
con una bandera de la URSS yendo en dirección a Jersón. 

Todo esto nos sensibiliza todavía más que antes de lo importante que es la 
eliminación, dentro del espacio público polaco, de los nombres y símbolos que 
propagan las ideas comunistas. A pesar de las acciones tomadas durante muchos 
años por el Instituto de la Memoria Nacional y a despecho de la ley del 1 de abril del 
2016 sobre la prohibición de la propagación del comunismo u otros sistemas 
totalitarios, no faltan hasta el día de hoy en Polonia monumentos dedicados al Ejército 
Rojo y a la Guardia o al Ejército Popular, instituciones que combatieron la 
clandestinidad independentista polaca después del año 1944. Asimismo, aún existen 
nombres de calles y plazas, y otros espacios similares, que conmemoran a 
funcionarios de la República Popular Polaca. 

Apelo a las autoridades locales a que eliminen del espacio público los nombres y 
símbolos que siguen conmemorando a personas, organizaciones, acontecimientos o 
fechas que aludan al comunismo. Ya es hora de tomar acción en este asunto. El 
Instituto de Memoria Nacional sirve de ayuda en la verificación de los nombres de las 
calles, plazas y otros lugares que deban modificarse, de acuerdo con la ley vigente. 

En su lugar, honremos dignamente a los verdaderos Héroes. 

Que quede claro: en el espacio público polaco no hay sitio para ningún tipo de 
conmemoración del regimen totalitario comunista, ni para la gente que formaba parte 
de él. 
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